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LAS UNIVERSIDADES LATINOAMERICANAS Y EL HUMANISMO

Cualquiera que sea el camino elegido para
emprender el estudio de las universidades latinoa-
mericanas desembocará, más tarde o más tempra-
no, en el tema del Humanismo. Esto, por cuanto
el enfoque humanista de la educación superior ha
prevalecido en una buena parte de las institucio-
nes universitarias de América Latina, especial-
mente a lo largo del siglo XX. Lo anterior se co-
rrobora, particularmente, en aquellas universida-
des donde su misión y sus propósitos han sido
concebidos a partir de su compromiso con la
construcción de sociedades más modernas, donde
los conceptos de libertad e igualdad se apoyen en
asideros materiales y éticos reales, todo ello enca-
minado al logro del bien común. Ese es el caso,
justamente, de la Universidad de Costa Rica.

Con base en lo anterior, este artículo se
propone destacar algunos aspectos del contexto
social de las universidades contemporáneas.
Además, analiza los principales avances en el es-
tudio que sobre éstas se ha venido desarrollando
en América Latina, principalmente en las últimas
décadas del pasado siglo. Por último, se tocan al-
gunos de los cambios o reformas universitarias
que se vislumbran en el presente siglo.

A. EL CONTEXTO SOCIAL
DE LAS UNIVERSIDADES
CONTEMPORÁNEAS

Los mayores desafíos de las instituciones
universitarias en los últimos tiempos, han sido
provocados por los cambios económicos, sociales,
políticos y culturales sintetizados, principalmente,
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en dos grandes fenómenos: la globalización eco-
nómica y tecnológica y la reconceptualización
del papel del Estado.

Al referirse a las particulares condiciones
sociales del pasado fin de siglo, el historiador in-
glés Eric Hobsbawm resumía así su percepción
del momento: "En las postrimerías de esta cen-
turia ha sido posible, por primera vez, vislum-
brar cómo puede ser un mundo en el que el pa-
sado ha perdido su/unción ... en el que los viejos
mapas que guiaban a los seres humanos, indivi-
dual y colectivamente, por el trayecto de la vida
ya no reproducen el paisaje en el que nos despla-
zamos y el océano por el que navegamos. Un
mundo en el que no sólo no sabemos adánde nos
dirigimos, sino tampoco a dónde deberíamos di-
rigirnos" (Hobsbawm, 1995: 26).

Esa incertidumbre es el inevitable resulta-
do de la aguda crisis provocada por el tránsito
que hoy recorre la humanidad entre la moderni-
dad y la posmodernidad. Aunque no existe un
verdadero consenso entre los estudiosos para
aceptar que, en definitiva, hemos arribado al final
de la modernidad (Habermas, 1984: 19), lo cier-
to es que las nuevas condiciones sociales, políti-
cas y culturales distan mucho de ser las mismas
forjadas en los años que siguieron a la Segunda
Guerra Mundial.

Las repercusiones de tales cambios tam-
bién afectaron enormemente el ámbito del cono-
cimiento. La consolidación de la ciencia, como
una forma superior del conocimiento humano,
había significado una transformación cultural sin
precedentes que le imprimió a la cultura moder-
na uno de sus rasgos esenciales. No obstante, en
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los últimos años se ha llegado a una situación lí-
mite que se expresa, entre otras cosas, en los
abundantes cuestionamientos hechos sobre los
fundamentos más profundos de la llamada uto-
pía de la modernidad. Así, por ejemplo, se ha
venido descalificando la racionalidad de la cien-
cia, se ha puesto en entredicho la preeminencia
de la razón, se han desacreditado los criterios
teóricos y metodológicos que desde el siglo
XVIII han guiado la investigación científica, se
ha puesto en duda la posibilidad de la generali-
zación en la construcción del conocimiento y se
ha relativizado la importancia del esfuerzo por
lograr la comprensión de la totalidad de los fe-
nómenos naturales y humanos.

Todos esos cambios sociales tienen un
hondo significado para la vida de las universida-
des contemporáneas, pues éstas han sido conce-
bidas, especialmente a lo largo del siglo XX, co-
mo genuinas depositarias del conocimiento, en
particular de aquel producido por medio de la in-
vestigación científica. La relativización de los
fundamentos metodológicos de la ciencia ha ve-
nido a producir un cierto estado de confusión y
hasta desesperanza, provocando lo que algunos
han calificado como la desorganización del cono-
cimiento (De la Fuente, 1995: 34).

La última crisis de la era moderna ha coin-
cidido con la globalización, que fue uno de los pro-
cesos más importantes suscitados durante la segun-
da mitad del siglo XX. Dicha crisis se comenzó a
generalizar a partir de los años setentas, luego de
que los modelos de organización prevalecientes
después de la Segunda Guerra Mundial empezaron
a revelar grandes contradicciones y limitaciones.
Nos referimos, por supuesto, al modelo keynesiano
en Occidente y al modelo socialista de los países de
Europa del Este y de otros continentes.

La intensificación de la globalizacián en
los últimos años se ha debido, básicamente, a las
profundas transformaciones científicas y tecno-
lógicas ocurridas en el campo de la información
y las comunicaciones. Al respecto, ha dicho
Chomsky: "La revolución técnica-científica que
forma la base de la expansión mundial del capi-
tal, es la tercera revolución existencial en la his-
toria del hombre. Mientras la revolución agraria
lo sembró a la tierra y la revolución industrial lo

concentró en las ciudades, la revolución semióti-
ca lo libera de las limitaciones del espacio y del
tiempo" (Chomsky y Dieterich, 1996: 07-08).

De esta manera, la enorme expansión
del capital transnacional, así como la de los
modernos medios de comunicación, han logra-
do configurar la denominada aldea global,
(Chomsky, 1996, 49). Ello nos impone una
realidad muy compleja que desafía visiones de
mundo y proyectos históricos, especialmente
en muchos países subdesarrollados, donde las
ventajas de la modernidad no siempre llegaron
para quedarse.

Pese a la indiscutible relevancia que tie-
nen los aspectos económicos en la llamada aldea
global, el fenómeno de la globalización no se
agota en ellos. Es por eso que el antropólogo Er-
nesto García Canclini hace ver lo siguiente: "El
proceso que comenzamos a describir como glo-
balizacián puede resumirse como el pasaje de las
identidades modernas a otras que podríamos
nombrar, aunque el término sea cada vez más in-
cómodo, como posmodernas" (García, 1995:
30). Lo anterior implica el surgimiento no sólo de
nuevas prácticas económicas, sino, más impor-
tante aún, de nuevas identidades culturales que se
estructuran cada vez menos desde la lógica de los
Estados y más a partir de las interacciones regu-
ladas por el mercado.

Ya hemos señalado que la crisis económi-
ca mundial de finales de los años ochentas provo-
có cambios profundos en materia de política eco-
nómica, especialmente con la puesta en práctica
de los programas de ajuste y estabilización de la
economía. Pero los efectos de esa crisis no se li-
mitaron a lo económico, sino que trascendieron a
otros ámbitos de la sociedad. Por ejemplo, forza-
ron una serie de transformaciones sustantivas en
el seno del Estado. La recuperación de la socie-
dad civil por parte de los sectores más conserva-
dores desde comienzos de la década de los ochen-
tas (López, 1992: 35), provocó el abandono del
modelo de estado interventor, planificador del
desarrollo social en todos sus aspectos, para pro-
piciar el surgimiento de un estado mínimo que le
asigna a la mano invisible del mercado las gran-
des tareas del desarrollo. De esta manera, los ma-
yores esfuerzos para reformar el sector público se
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han concentrado en reducir el tamaño del aparato
estatal, razón por la cual sus funciones se han vis-
to disminuidas notablemente (Kliksberg, 1998:
22-23). Este proceso no ha pasado desapercibido
en las instituciones de educación superior, todo
lo contrario, se ha traducido en una serie de ten-
siones, casi siempre provocadas por las reformas
propuestas desde el amplio ámbito que hoy ha
dado en llamarse sociedad civil.

B. REFORMAS PROPUESTAS A LAS
UNIVERSIDADES
CONTEMPORÁNEAS EN LOS
ALBORES DEL SIGLO XXI

Los cambios económicos y políticos pro-
ducidos en la década del noventa, elevaron la im-
portancia de las universidades en la agenda de
varias organizaciones e instituciones internacio-
nales. Esto originó la publicación de algunos do-
cumentos con sugerentes diagnósticos y propues-
tas -a veces muy polémicos- por parte, entre
otros, de la UNESCO, el Banco Mundial, la Co-
misión de Rectores de las Universidades Españo-
las (CRUE), el Centro Interuniversitario de Desa-
rrollo (CINDA) y la Asociación Nacional de Uni-
versidades e Instituciones de Educación Superior
(ANUlES), de México. El denominador común
de esas publicaciones y propuestas ha radicado
en cuatro conceptos básicos: calidad, eficiencia,
pertinencia e internacionalización.

Al hablar de calidad, es decir, de excelen-
cia, lo hacen aplicando criterios muy en boga en
estos años, que por su naturaleza son más empre-
sariales que universitarios. En particular, el para-
digma de la calidad total, forjado y desarrollado
en el mundo norteamericano de los negocios du-
rante la década de los ochentas (Grao, 1998: 94),
ha sido la principal fuente conceptual y empírica
del nuevo modelo universitario recomendado.

Según sus teóricos, el objetivo primordial
de la calidad total consiste en ..... la obtención de
productos o servicios de la más alta calidad po-
sible, con la participación responsable de todos
los implicados y con el mejoramiento constante
de todos los métodos de trabajo" (Micha vil a y
Calvo, 2.000: 39).
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La aplicación de esta estrategia en las uni-
versidades supone abarcar todas sus actividades
y, en consecuencia, requiere la acción conjunta
de los distintos sectores: autoridades, profesores,
estudiantes y personal administrativo. A este pro-
pósito, debemos tener presente, como dice la
UNESCO, que la calidad es un concepto multidi-
mensional, que depende del entorno cultural y
del cometido académico de cada una de las insti-
tuciones (UNESCO, 1995: 38).

En cuanto a la eficiencia, se trata de hacer
de las universidades entidades con una gestión
administrativa efectiva, de manera que logren sus
objetivos y metas de la mejor forma sin incremen-
tos presupuestarios. En ese sentido, el Banco
Mundial ha señalado que la eficiencia consiste,
básicamente, en un uso racional de los recursos,
el cual debe ser garantizado con la previa defini-
ción de criterios de desempeño institucional. Ade-
más, éstos criterios deben convertirse en indica-
dores básicos para la distribución del financia-
miento estatal entre las diversas instituciones de
la educación superior (Banco Mundial, 1995: 09).

La pertinencia se refiere a las respuestas
más adecuadas que las instituciones de educación
superior deben dar a la sociedad en materia de
enseñanza, investigación, extensión social y, en
especial, a la urgencia de una formación continua
para los profesionales en ejercicio. En particular,
dice la UNESCO, debe contribuir con la búsque-
da de soluciones a dos grandes problemas con-
temporáneos: la educación general básica y el
mercado ocupacional (UNESCO, 1995: 08).

La internacionalización de la educación
superior, por su parte, es un concepto producto
del nuevo momento histórico que hemos vivido
desde finales del pasado siglo. Como señala la
UNESCO, se trata de un reflejo más del carácter
mundial que actualmente posee el aprendizaje y
la investigación, propiciado por la globalización
de la ciencia y la tecnología (UNESCO, 1995:
42). Esto ha planteado en los últimos tiempos, de
manera urgente, la vinculación internacional en-
tre los diversos sistemas de educación superior.

Aunque los alcances de esos conceptos no
son idénticos en todas las propuestas, pues están
matizados por diversos elementos de índole ins-
titucional, regional, política y cultural, lo cierto
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es que al convertirse e11la base de todas éstas,
han logrado que muchas universidades hayan co-
menzado a revisar su misión, sus funciones y, en
general, su modelo institucional.

C. LAS UNIVERSIDADES
LATINOAMERICANAS.
ALGUNOS APORTES RELEVANTES
PARA SU ESTUDIO

Durante las últimas dos décadas, las uni-
versidades latinoamericanas han experimentado
de manera particular, una serie de desafíos provo-
cados por fenómenos muy complejos, como por
ejemplo, la citada globalización económica, la
nueva división internacional del trabajo intelec-
tual, el gran avance científico tecnológico y las
nuevas concepciones y prácticas que se han ido
extendiendo respecto al Estado y la sociedad civil.

En el caso costarricense, por ejemplo, los
grandes cambios económicos y políticos ocurri-
dos en las últimas dos décadas han tenido gran-
des repercusiones en la educación superior. Qui-
zá el más notable de todos ha sido el surgimien-
to de más de media centena de instituciones pri-
vadas, en su mayoría creadas en el transcurso de
los años noventas. Esto ha venido a conmover a
las universidades públicas de nuestro país hasta
el punto de obligarlas a analizar a fondo su mi-
sión, su papel en la sociedad y su situación aca-
démica. En estos esfuerzos se han venido empe-
ñando últimamente esas universidades, con re-
sultados aún incompletos, pues se trata de un
proceso lento y complejo.

Los principales cambios que experimenta-
ron las universidades latinoamericanas se remon-
tan a los años sesentas, cuando se suscitaron una
serie de reformas sociales que hicieron necesaria
una relación más efectiva entre aquellas y su en-
torno social. En el planteamiento del nuevo mo-
delo de desarrollo latinoamericano ocurrido en
esa época -el llamado modelo cepa lino, o de sus-
titución de importaciones- a las universidades les
fue encomendada la tarea de proveer los contin-
gentes de profesionales requeridos para incorpo-
rar las bondades del avance tecnológico a la pro-
ducción. Asimismo, se les incorporó activamente

al proceso de modernización, como agentes de
primer orden para la consecución del bienestar
social. En ese contexto, se generalizó en muchos
países la aspiración de democratizar la educación
superior para convertirla en una promotora de la
equidad y en un canal de ascenso social para
aquellos sectores menos favorecidos.

A partir de la década de los sesentas, en
América Latina se suscitó un crecimiento acelera-
do de las universidades en cuanto a la matrícula,
al personal docente y, en general, a la estructura
administrati va. A su vez, se dio un gran incremen-
to del número de instituciones y de su regionali-
zación en cada país, lo mismo que una gran diver-
sificación de las carreras profesionales y de la
oferta académica (Brunner, 1985: 62). Dicho cre-
cimiento, a menudo se inspiró en un nuevo mode-
lo universitario, el entonces conocido como la
universidad necesaria, así denominado el nuevo
paradigma de numerosas universidades que se re-
plantearon su misión y sus funciones, con el obje-
to de asumir el enorme compromiso de propiciar
el desarrollo socioeconómico y la democratiza-
ción política en muchos países de la región.

En general, los notables cambios suscita-
dos en las sociedades latinoamericanas durante
los últimos cuarenta años han quedado refleja-
dos, de una u otra forma, en una buena cantidad
de publicaciones sobre el tema de la educación
superior. Ello ha sido así porque el supuesto ge-
neral que subyace en todos esos estudios ha sido
la inevitable complejidad de las relaciones entre
la universidad y la sociedad.

Esos estudios comenzaron a aparecer a co-
mienzos de los años setentas. Sólo a manera de
ilustración, recordamos la publicación de una
obra pionera que tuvo gran influencia en su mo-
mento titulada La Universidad Latinoamericana,
del sociólogo brasileño Darcy Ribeiro (1971), la
cual proponía, justamente, la construcción de una
universidad necesaria o - lo que es lo mismo-
una universidad militante, profundamente com-
prometida con las grandes tareas democratizado-
ras de los pueblos latinoamericanos.

También vio la luz otra, interesante y po-
lémica, titulada Universidad, Dependencia y
Revolución, de los investigadores Héctor Silva
Michelena y Heinz R. Sonntag (1970). Ambas

-
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publicaciones discutieron ampliamente el tema
de la misión de la universidad latinoamericana
dentro de los procesos de cambio social, en un
ambiente de gran politización de los principales
actores universitarios y de una búsqueda de nue-
vas salidas al problema de la pobreza y la inequi-
dad en la región.

El estilo de crecimiento de la educación
superior latinoamericana se vio profundamente
modificado a partir de los años ochentas debido a
varias razones: la agudización de la crisis econó-
mica mundial, el agotamiento de los paradigmas
benefactores heredados de la era moderna y, es-
pecialmente, como resultado de la aplicación de
los conocidos programas de ajuste estructural
(PAE), emanados de los centros financieros inter-
nacionales, como el Fondo Monetario Internacio-
nal y el Banco Mundial. Estos planes se convir-
tieron, en manos de una minoría política y del
sector empresarial, en el instrumento idóneo pa-
ra dar por terminado el período del estado bene-
factor e interventor, e impulsar un modelo social
distinto, frecuentemente denominado modelo
neoliberal.

En esa misma década, las universidades
de América Latina pudieron contar con una des-
tacada investigación realizada por el sociólogo
chileno José Joaquín Brunner, titulada Universi-
dad y sociedad en América Latina: un esquema
de interpretación (CRESALC / UNESCO, Cara-
cas, 1985). En ella se resumen las principales
transformaciones ocurridas en el ámbito univer-
sitario latinoamericano y tiene el mérito de mar-
car las pautas metodológicas de algunos estudios
posteriores, sobre casos particulares de algunos
sistemas de educación superior o instituciones
universitarias.

La obra centra sus planteamientos en el
análisis de los principales rasgos de la educación
superior heredados de la llamada etapa moderni-
zadora: el surgimiento de la profesión académi-
ca, la burocratización, la masificación y la politi-
zación de la universidad.

Un aporte importante de Brunner en este
trabajo es la construcción del concepto de merca-
do académico. Al respecto, Brunner destaca que
la nueva división social del trabajo intelectual
produjo un nuevo tipo de profesional: ..... un
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hombre que no necesariamente vive para la cul-
tura o el conocimiento pero que de cualquier mo-
do vive de la cultura" (Brunner, 1985: 6-7). Asi-
mismo, ese fenómeno convirtió a la universidad
en un importante espacio ocupacional donde sur-
gió un grupo grande de intelectuales que se ha di-
ferenciado como un nuevo sector profesional.

Brunner también aborda el complejo pro-
blema de lo que él llama la burocratizacián
anárquica de la universidad (Brunner, 1985: 8),
producida como consecuencia de la extendida di-
visión social del trabajo académico. La masiva
afluencia de estudiantes a las universidades las
convirtió en instituciones grandes y complejas,
difíciles de administrar y gobernar. Además, lle-
garon a tener una creciente planilla de profesio-
nales académicos y administrativos, que a menu-
do crearon organizaciones gremiales y sindicales
para la defensa de sus intereses laborales.

Dada la trayectoria de las universidades
latinoamericanas, el tema de su politización re-
sulta de la mayor importancia para comprender
su situación actual, no sólo en lo que respecta a
las relaciones de éstas con el Estado, sino, tam-
bién, por el hecho de que únicamente en Améri-
ca Latina ha llegado a surgir un proyecto de uni-
versidad militante o comprometida (Brunner,
1985: 12).

La obra que comentamos resulta sumamen-
te útil, además, porque hace una caracterización de
los modelos de universidad vigentes en las déca-
das previas a los ochentas, el desarrollista y el de-
pendentista, desde una perspectiva sociológica, lo
cual permite recuperar los postulados y los princi-
pios que los sustentaron y, también, obtener una
visión panorámica de los escenarios que vieron
surgir y decaer dichas propuestas.

El diagnóstico de Brunner sobre la educa-
Clan superior en América Latina en los años
ochentas, lo lleva a considerar las profundas re-
percusiones que, en la experiencia universitaria
latinoamericana, tuvo la aplicación generalizada
de la teoría del capital humano, concepción am-
pliamente desarrollada en Estados Unidos en la
Escuela de Chicago por parte del conocido eco-
nomista neoclásico Gary S. Becker.

Según la óptica de Brunner, la masifica-
ción de la matrícula de las universidades produjo
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algunas modificaciones en las condiciones del
mundo del trabajo de nuestra región y, más aún,
llegó a provocar un cambio en las relaciones so-
ciales, lo cual se manifestó, en forma más o me-
nos evidente, con la politización de las institucio-
nes de educación superior.

Habría que destacar también la diferencia-
ción institucional que señala el autor, y que defi-
ne como: ..... un proceso por el cual funciones
universitarias anteriormente unificadas se divi-
den y encuentran una localización institucional
diversificada, o por el cual se agregan nuevas
funciones o roles a la enseñanza superior que en-
cuentran su soporte institucional en un nuevo ti-
po de establecimiento" (Brunner, 1985: 68). Esto
lo lleva a introducir la noción de educación supe-
rior como una categoría más genérica, con la que
se refiere a estudios universitarios y no universi-
tarios, y a los estudios de grado y de pos grado.
Dicho de otro modo, los conceptos de universi-
dad y educación superior en un momento deter-
minado dejan de ser sinónimos, pues surgen otros
tipos de instituciones para la capacitación técnica
y profesional. A la postre, todos esos cambios han
arrastrado a la universidad a una severa crisis que
afecta su propia identidad institucional.

Por tratarse de una investigación que pre-
tende hacer un diagnóstico general, Brunner se li-
mita a identificar las opciones y las dinámicas que
actualmente caracterizan a la educación superior.
En ese sentido, uno de los aspectos más valiosos
de ese estudio es el análisis que aporta sobre el
surgimiento de ciertos contravalores dentro de la
cultura universitaria. Así, frente a los valores de la
igualdad, la autonomía, la excelencia académica y
la libertad, se han acuñado otros como los de la
selección meritocrática, la responsabilidad insti-
tucional frente a la sociedad, o "rendición de
cuentas", la eficiencia y el pluralismo limitado
(Brunner, 1985: 86). En síntesis, estaríamos fren-
te a una nueva estructura ideológica universitaria,
acorde con la supremacía de los postulados libe-
rales que de nuevo han dominado en el mundo
desde los pasados años ochentas en adelante.

Otro estudioso de las universidades lati-
noamericanas, el Dr. Carlos Tünnermann, tam-
bién ha hecho valiosos aportes por medio de un
gran número de publicaciones, de las cuales aquí

destacamos la que se titula La Educación Supe-
rior frente al Cambio (CSUCA, 1997).

Se trata de una investigación con un enfo-
que humanista, que invoca los valores de la soli-
daridad, la equidad, y el respeto al medio am-
biente como el norte que debe determinar la mi-
sión de la universidad contemporánea (Tünner-
mann, 1997: 105).

Al igual que el trabajo de Brunner, esta
obra ofrece un diagnóstico sobre las consecuen-
cias de la globalización de la economía en la edu-
cación superior latinoamericana. En esta pers-
pectiva, la reforma del Estado se convierte en
uno de los factores condicionantes más impor-
tantes de los cambios universitarios. A partir de
este señalamiento, el autor se aboca a delinear las
grandes tendencias del cambio que se perfilan en
la educación superior de nuestra región.

Los principales aspectos que reflejan el
sentido de ese cambio son los siguientes: la reor-
ganización y la flexibilización de las estructuras
académicas, la diversificación de las institucio-
nes de educación superior, la especialización de
las universidades en determinados campos del
saber, la búsqueda de la integración regional y
subregional, la creación de espacios para promo-
ver la educación continua o permanente de los
profesionales ubicados en el mercado laboral, un
notable desarrollo de los estudios de pos grado y
la revalorización de la formación general (Tün-
nermann, 1997: 50 - 57).

A este propósito, nos parece que esa obra
no señala con claridad que esas tendencias han
sido provocadas, casi siempre, por las reformas
neoconservadoras impulsadas desde el seno del
Estado en muchos países latinoamericanos. En
realidad, no se trata de manifestaciones aisladas,
o de nuevas causas que justifican la reforma de la
educación superior. Se trata, más bien, de los
efectos producidos por la puesta en práctica de
medidas fomentadas desde los países centrales
que controlan el proceso de globalización.

En términos generales, esta obra de Tün-
nermann refleja grandes coincidencias con las
propuestas que desde 1994 la UNESCO ha veni-
do dando a conocer para impulsar la reforma de
la educación superior, sobre todo en los países
subdesarrollados.
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Sin entrar a analizar detalladamente esas
propuestas de la UNESCO, deseamos llamar la
atención sobre algunas coincidencias entre sus
supuestos y los planteamientos esbozados por el
Banco Mundial. Por ejemplo, la UNESCO conci-
be los conceptos de evaluación y calidad de la
educación superior como caras de una misma
moneda. En este caso, la calidad de la educación
superior se refiere a " ... la calidad de la enseñan-
za, de la formación y de la investigación, lo que
significa calidad del personal y de los programas,
y calidad del aprendizaje, como corolario de la
enseñanza y la investigación" (UNESCO, 1995:
38). Lo anterior debe expresarse en la pertinencia
de las actividades académicas en relación con las
necesidades y las demandas de la sociedad ( Más
información sobre este a aspecto en: Aguilar,
2002: Revista Estudios No.16)

Por otra parte, la UNESCO, al igual que el
Banco Mundial, privilegia la evaluación institu-
cional como mecanismo para buscar la solución
a los problemas de la calidad de la enseñanza su-
perior. Aquí es importante recordar que el mode-
lo desarrollista de universidad basaba su funcio-
namiento en la planificación de sus tareas institu-
cionales, tanto en docencia como en investiga-
ción y en acción social. En cambio, hoy día se
impone la evaluación y se trata de descartar la
planificación, con el objeto de que sean las leyes
del mercado las que determinen la oferta acadé-
mica de la educación superior.

Es interesante observar también que la
UNESCO participa de la idea de buscar fuentes
alternativas para el financiamiento de las univer-
sidades públicas. En el entendido de que la refor-
ma del Estado ha contribuido a disminuir los in-
gresos de esas instituciones, y de que se trata de
un proceso irreversible, dicha institución alienta
la recuperación selectiva de los costos de los ser-
vicios que ofrecen las instituciones de enseñanza
superior (UNESCO, 1995 : 33).

Volviendo a la obra de Tünnermann, po-
dríamos concluir que en ella se resumen un con-
junto de orientaciones para evitar que el sentido
del cambio de la educación superior latinoameri-
cana sea determinado, únicamente, por la aplica-
ción de políticas mercantilistas. Esto conlleva un
planteamiento mucho más moderado que el del
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Banco Mundial, pues es más humanista, aunque
no se sale del planteamiento general de las teo-
rías del capital humano y de la productividad.

Desde el punto de vista conceptual, la ci-
tada obra tiene la característica de usar indistin-
tamente los conceptos de universidad y educa-
ción superior. Aunque esto no favorece el nece-
sario esclarecimiento de uno de los fenómenos
más notables de la educación superior de fin de
siglo, a saber, la profunda diferenciación entre
las variadas instituciones que hoy se han sumado
a las tradicionales instituciones universitarias, el
trabajo que comentamos posee un indiscutible
valor para diagnosticar la situación actual de las
universidades latinoamericanas.

Por otra parte, el propio Banco Mundial ha
hecho esfuerzos para estudiar la realidad de la
educación superior de América Latina y, con ba-
se en ese conocimiento, ha elaborado sus políti-
cas de financiamiento en ese sector. Tales inves-
tigaciones se han intensificado a lo largo de los
años noventas. luego de más de un lustro de ex-
periencias en la aplicación de los programas de
estabilización económica, comúnmente conoci-
dos como Programas de Ajuste Estructural.

Dentro de esos esfuerzos, cabe destacar el
documento que se titula Higher Education Re-
form in Chile, Brazil, and Venezuela. Towards a
redefinition of the role of the State. (The World
Bank, 1992).

Esta investigación, que tuvo como uno de
sus colaboradores al citado sociólogo chileno José
Joaquín Brunner, ofrece un cuadro comparativo de
la reforma de la educación superior en tres países
latinoamericanos. Los criterios para seleccionarlos
fueron, principalmente, el grado de avance en el
proceso de reestructuración de la enseñanza supe-
rior en cada uno de esos países. En ese sentido, a
la altura de 1992, Chile resultaba ser el país más
avanzado, Brasil se ubicaba en un punto interme-
dio y Venezuela se encontraba en un momento ini-
cial con respecto a los dos anteriores.

En este estudio nos interesa analizar la
forma en que se perciben los cambios ocurridos
en las relaciones entre el Estado y la educación
superior de América Latina. Al respecto, el
Banco Mundial parte del supuesto de que la re-
forma de la educación superior debe procurar
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su diversificación, fortalecer la autonomía de las
universidades y las otras instituciones públicas,
ampliar el acceso y la equidad y mejorar la cali-
dad y la eficiencia de esas instituciones. En tal
sentido, el objetivo debe ser el de contribuir a de-
sarrollar los sistemas de educación superior para
que puedan enfrentar las demandas del siglo XXI
(The World Bank, 1992: 1-12).

Vale la pena aclarar que cuando el Banco
Mundial habla de la autonomía de las institucio-
nes públicas de educación superior, se está refi-
riendo específicamente a su independencia en
materia presupuestaria (The World Bank, 1992:
1-13). En consecuencia, poco tiene que ver ese
concepto con el valor histórico que ha merecido
en América Latina el principio de la autonomía
universitaria, cuya connotación principal se ha
relacionado con la autonomía académica, políti-
ca e ideológica respecto del Estado.

Esa idea de autonomía del Banco Mundial
le ha otorgado fundamento a otro de sus supues-
tos, a saber, que las relaciones entre el Estado y
la educación superior pública deben ser cambia-
das radicalmente. Ello implica que el Estado de-
be dejar de ser la única o principal fuente de fi-
nanciamiento de las instituciones de educación
superior y buscar otras alternativas, como es el
pago de los costos de la matrícula por parte de los
estudiantes y la creación de sistemas de présta-
mos estudiantiles. Además, en criterio del Banco
Mundial, debe fomentarse el crecimiento de las
instituciones privadas de enseñanza superior.

Esto lleva a otro supuesto y es que el au-
mento del financiamiento privado será un incen-
tivo para la eficiencia y para una mejor adecua-
ción de las instituciones de enseñanza superior a
la demanda de profesionales en el mercado labo-
ral. En síntesis, el apoyo del Estado a la educa-
ción superior debe proporcionarse de acuerdo a
la eficiencia, la calidad y la equidad que las ins-
tituciones puedan demostrar en su desempeño

Las implicaciones de esos supuestos lle-
van a la incorporación de prácticas competitivas
entre las instituciones para captar no solo la ma-
trícula estudiantil, sino también el financiamien-
to de parte del Estado, especialmente, para las ta-
reas de investigación. En breve, " ... el nuevo rol
del Estado es el de operar a distancia" (The

World Bank, 1992: 1-13) .. Ello significa que el
Estado debe crear mecanismos adecuados para
distribuir selectivamente su apoyo presupuesta-
rio entre las diversas instituciones, así como
crear formas de evaluación pública de desempe-
ño de esas instituciones.

Los supuestos teóricos con que aborda el
Banco Mundial la problemática de la educación
superior de América Latina, también se hacen ex-
plícitos en la investigación del economista Do-
nald Winkler La Educación Superior en América
Latina. Cuestiones sobre Eficiencia y Equidad.
(1994). Veamos esos supuestos.

En primer lugar, ese investigador conside-
ra que la asignación de recursos dentro de la uni-
versidad pública latinoamericana es ineficiente,
lo cual redunda en que la calidad de la instruc-
ción es baja (Winkler, 1994: 20).

En segundo lugar, el autor supone que en
vista del aumento del número de profesionales
desempleados y dado que la tasa social de retor-
no de la educación superior ha declinado en
América Latina, debe disminuir el incremento
de la oferta de la fuerza laboral altamente califi-
cada (Winkler, 1994: 37). Este supuesto, en
cierta forma, ha venido a contradecir la teoría
del capital humano que tanta influencia ha teni-
do en la proyección de la educación superior de
la región. Esto debido a que se cuestiona el he-
cho de que la inversión en educación repercute,
necesariamente, en forma positiva en el creci-
miento económico.

El tercer supuesto es que, por sus sistemas
de admisión, la enseñanza universitaria pública
beneficia, sobre todo, a los estudiantes de mayo-
res ingresos en detrimento de aquellos de escasos
recursos, lo cual riñe con el concepto de equidad
que maneja el autor, entendido como el libre ac-
ceso de todos cuantos aspiren a realizar estudios
superiores (Winkler, 1994: 52).

En cuarto lugar, al partir de que la demanda
de matrícula continuará creciendo, y de que es im-
probable que aumenten los fondos estatales para
educación superior, el autor considera que la parti-
cipación privada en el financiamiento de ese sector
deberá seguir creciendo (Winkler, 1994: 66).

A partir de esos supuestos, el trabajo de
Winkler se desarrolla siguiendo tres aspectos de la
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economía de la educación superior: la eficiencia,
el financiamiento y la equidad.

Los principales resultados de la investiga-
ción de Winkler apuntan a subrayar el crecimien-
to de la matrícula de la enseñanza superior lati-
noamericana durante las últimas dos décadas.
Frente a esa realidad, propone que ese crecimien-
to sea financiado por el sector privado o por me-
dio de la recuperación de costos, en el caso de las
instituciones estatales.

Los resultados de ese estudio, según el au-
tor, comprueban que a mediados de los noventas,
la educación superior latinoamericana sufría di-
versos problemas en cuanto a eficiencia y cali-
dad. La ineficiencia de la educación superior se
observa, por ejemplo, en la asignación de recur-
sos, pues hay muchos profesores y empleados
administrativos con relación al número de estu-
diantes. Además, los sueldos de los docentes se
han mantenido muy bajos y, en general, se ha su-
frido gran penuria en cuanto a equipos de inves-
tigación, suministros e infraestructura (Winkler,
1994: 100).

Esa realidad, nos dice Winkler, debe ser
enfrentada con estrategias como las siguientes:
reasignar los recursos de acuerdo con criterios de
desempeño, reducir el número de años de estu-
dios, disminuir costos en los procedimientos de
admisión y hacer un "uso más intensivo de los
servicios de capital" (Winkler, 1994: 100).

Lo anterior supone aplicar mecanismos
objetivos de desempeño, como son la produc-
ción, los costos y el flujo de estudiantes, crear
sistemas de información y, lo más importante, es-
tablecer procedimientos de evaluación para ge-
nerar dicha información. Parte de toda esta estra-
tegia es la aplicación de exámenes de ingreso
uniformes para todas las universidades, la crea-
ción de instrumentos para la acreditación institu-
cional y el mejoramiento del curriculum univer-
sitario y los métodos de enseñanza (Winkler,
1994: 101).

En cuanto a los problemas de la llamada
eficiencia externa de la educación superior, el au-
tor propone que sean subsanados con las siguien-
tes estrategias: ofrecer estímulos financieros, co-
mo préstamos o becas, a estudiantes de bajos re-
cursos, dar una amplia información a la pobla-
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ción estudiantil sobre las "señales del mercado de
trabajo" para que elijan sus carreras de acuerdo a
sus posibles ingresos y ganancias una vez gra-
duados, crear una institución coordinadora de to-
do el sistema de educación superior que se encar-
gue de establecer incentivos presupuestarios para
ciertas áreas profesionales y de investigación, de
manera que las instituciones puedan competir
por recursos, etc. (Winkler, 1994: 102). Por últi-
mo, se recomienda a las universidades ampliar la
comunicación con el sector empresarial para ade-
cuar el curriculum universitario a las necesidades
de los empleadores.

En materia de financiarniento, dado que
los fondos gubernamentales son limitados, se
propone la diversificación de los fondos por me-
dio de la recuperación de costos con el cobro o
aumento de las cuotas de matrícula, la búsqueda
de donaciones privadas, la venta de servicios a
entidades públicas o privadas y la consecución de
recursos para el financiamiento de proyectos es-
pecíficos.

Por último, se propone la consolidación de
los programas de estudios de posgrado y el mejo-
ramiento de la producción en investigación, todo
ello guiado por los resultados de una rigurosa eva-
luación interna y externa (Winkler, 1994: 105).

Como puede observarse, el estudio de
Winkler ofrece una perspectiva unidimensional,
en tanto limita el análisis del problema de la en-
señanza superior a los fenómenos meramente
económicos. Omite aspectos esenciales como,
por ejemplo, la trayectoria universitaria latinoa-
mericana, que la distingue como una institución
humanista, inserta plenamente en la realidad so-
cial circundante.

Es interesante observar que los elementos
reunidos en la investigación de Winkler funda-
mentan, muy claramente, la propuesta que desde
1995 ha hecho circular el Banco Mundial para
promover la reforma de la educación superior.
Nos referimos al documento La enseñanza supe-
rior. Las lecciones derivadas de la experiencia
(Washington, D.F. 1995).

Tanto los planteamientos del Banco Mun-
dial como los de la UNESCO sobre el presente y
el futuro de la educación superior latinoamerica-
na, están enmarcados dentro de la llamada teoría
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de la productividad. Este concepto lleva implíci-
ta la idea de una relación causal entre productivi-
dad e ingresos, o sea, en el caso de los asalaria-
dos, supone que a una mayor productividad labo-
ral corresponde una mayor remuneración
(Chomsky y Dieterich, 1996: 90). Dicho plantea-
miento debe abordarse con gran precaución, pues
parte de una serie de supuestos que no necesaria-
mente se dan en la realidad. Por ejemplo, supone
que todos disponemos de toda la información
pertinente, que la asignación de gratificaciones
se rige exclusivamente por el rendimiento pro-
ductivo, que se da un mismo grado de poder en la
correlación de fuerzas entre los distintos sectores
que participan en la producción, etc. Además, su-
pone un estado de derecho perfecto, o ideal, que
garantiza el cumplimiento cabal del marco jurídi-
co en todas los aspectos sociales y laborales.

Al trasladar esta teoría a la realidad de la
educación superior, no hace falta abundar en
ejemplos para demostrar que esos supuestos no
se constatan en la realidad de nuestros países. De
ahí la importancia del análisis crítico de este tipo
de fuentes para una mejor comprensión de las
nuevas condiciones de la enseñanza universitaria
en nuestros países.

Con un enfoque diferente, El Centro de
Estudios para el Perfeccionamiento de la Educa-
ción Superior de la Universidad de la Habana,
Cuba, también se ha ocupado del tema de la edu-
cación superior. Un equipo de investigadores de
ese centro publicó en 1995 los resultados de una
investigación titulada La Universidad Latinoa-
mericana en el fin de siglo. Realidades y futuro
(Tristá et al, 1995).

Ese análisis comienza con una llamada de
atención sobre la doble condición de la universi-
dad como institución social pues, por un lado, de-
be responder a un encargo externo y ajustarse al
contexto demandante y, por otra, debe ser prorno-
tora del cambio social (Tristá, 1995: 41). En ese
sentido, los autores proponen un cambio de la
universidad para que pueda participar, efectiva-
mente, en las transformaciones generales de la
sociedad.

En un esfuerzo por ofrecer una tesis alter-
nativa a los planteamientos de la UNESCO y el
Banco Mundial, el citado equipo de investigado-

res manifiesta su desacuerdo con la teoría del ca-
pital humano. Esta teoría, que define a la educa-
ción como una inversión de repercusiones econó-
micas medibles, en opinión de los autores posee
derivaciones ideológicas inaceptables, pues hace
aparecer en condiciones de igualdad al emplea-
dor y al empleado como poseedores de capital,
solo que éste es de distinta naturaleza en ambos
casos (Tristá et. al, 1995: 14).

El balance que los autores hacen del papel
desempeñado por las universidades latinoameri-
canas arroja resultados poco alentadores. Reco-
nocen que se ha logrado incrementar las tasas de
matrícula, consolidar las tareas de investigación
y promover las publicaciones de valor científico.
Asimismo, señalan que las universidades se han
mantenido como el principal eje en la generación
del conocimiento y las labores de acción social y
de rescate de la identidad cultural han sido im-
portantes. Pero también recogen una serie de crí-
ticas que no necesariamente corresponden a la
realidad, lo cual ha generado ciertas controver-
sias, como luego veremos.

Algunas de esas críticas son las mismas
que plantea el Banco Mundial y la UNESCO:
distorsión de la matrícula por carreras, por lo que
las universidades no responden a las exigencias
del mercado laboral; desvinculación del curricu-
lum respecto a los problemas sociales, profesio-
nales y del desarrollo nacional, insuficiente nivel
teórico con respecto a las concepciones pedagó-
gicas que fundamentan el quehacer académico,
baja tasa de graduación y prolongados tiempos
de estudio (Tristá et al, 1995: 23-25).

Otras críticas a la educación superior que
subrayan los autores son las siguientes: sus obje-
tivos no concuerdan con los de la sociedad, no
siempre produce los profesionales que requiere la
economía, cumple acciones restringidas a una so-
la parte de la población, su orientación es intelec-
tualista y sobreespecializada, está aislada de la
sociedad y de la vida, en general, legitima la es-
tratificación social existente, actúa en forma bu-
rocrática y autoritaria, usa métodos memorísticos
de enseñanza, sus costos financieros son muy
elevados y, por último, sus logros han sido esca-
sos al tratar de desarrollar la conciencia social y
la solidaridad humana (Tristá et al, 1995: 25-26).
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Con ese punto de partida, proponen unas
hipótesis de trabajo para explicar la insatisfac-
ción sobre el desempeño de las universidades la-
tinoamericanas. Al respecto, señalan como las
causas de ese fenómeno, la frustración de las ex-
pectativas sobre la universidad, la resistencia de
ésta al cambio y el deterioro de la actividad uni-
versitaria como resultado del incremento de la di-
ferencia entre sus necesidades y sus recursos
(Tristá et al, 1995: 11-12).

Sin llegar a comprobar fehacientemente
esas hipótesis, la obra ofrece una estrategia gene-
ral para promover el cambio de la educación su-
perior latinoamericana, basada en tres condicio-
nes: la participación de todos los actores acadé-
micos, la creación de un amplio consenso y el es-
tablecimiento de fases concretas de trabajo.

Los autores señalan que en la actualidad
se cuenta con dos alternativas para encaminar la
reforma: el modelo evaluativo y el modelo de
mercado (Tristá, 1995: 88). El primero implica
"el financiamiento por resultados" en el supuesto
de que la disminución de los recursos financieros
produce racionalidad y de que la competencia
por los fondos aumenta la calidad. El segundo
supone un comportamiento racional del "consu-
midor" de los servicios de educación superior,
por lo que las instituciones deben orientarse a la
satisfacción de las demandas más importantes
(Tristá et al, 1995: 88).

Frente a esas alternativas, y basados en su
amplia investigación bibliográfica, los autores se
ocupan de predecir las futuras tendencias, si no
se promueve un cambio en el mediano plazo. En
ese sentido, observan que las señales apuntan ha-
cia un incremento de la privatización, la incapa-
cidad de las universidades para producir el im-
pacto esperado en el desarrollo social y económi-
co y la profundización del proceso de diferencia-
ción en el sistema de educación superior.

Ante ese oscuro panorama, el gran reto que
tiene la institución universitaria latinoamericana,
de cara al futuro, es el de " ... generar la resisten-
cia necesaria para evitar los cambios indeseados y
la flexibilidad suficiente para aceptar los cambios
procedentes" (Tristá et al, 1995: 102).

Los autores terminan señalando algunos
senderos en la búsqueda de un nuevo paradigma
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para las universidades, los cuales deben trazarse
con base en un consenso que permita preservar la
existencia de esa institución en las nuevas condi-
ciones, 10 cual supone, además, aprovechar los
aspectos positivos de los "proyectos externos" de
reforma de la educación superior. En ese sentido,
las universidades deberían fortalecer sus posicio-
nes de negociación por medio del perfecciona-
miento de su gestión, la identificación de fuentes
alternativas de recursos, la aplicación de una ma-
yor racionalidad en el uso de los recursos, la
creación de un fondo centralizado para financiar
los proyectos innovadores de investigación y do-
cencia, etc. Particular énfasis ponen en la realiza-
ción de evaluaciones sistemáticas para el perfec-
cionamiento de la educación superior y la revita-
lización del clima académico.

Las reacciones frente a esas polémicas te-
sis no se hicieron esperar. Así, por ejemplo, el en-
tonces Secretario General de la Unión de Univer-
sidades Latinoamericanas (UDUAL), Abelardo
Villegas, consideró esa investigación "parcial y
pragmática" (Villegas, 1995: 11). Sobre todo,
manifestó su desacuerdo con la afirmación de
que las universidades latinoamericanas han esta-
do des vinculadas de los problemas sociales, pro-
fesionales y nacionales, pues, más bien, la crítica
ha sido su excesiva politización. Por el contrario,
la historia de esas universidades se ha caracteri-
zado por su gran participación en los asuntos pú-
blicos. Además, han participado activamente en
la formación de la cultura latinoamericana, que
ha estado hecha especialmente por universitarios
(Villegas, 1995: 11).

Por otra parte, la citada investigación no va-
lora como corresponde el importante desarrollo de
las humanidades en la región, lo que ha contribui-
do a que la nuestra sea una cultura esencialmente
humanística. Los latinoamericanos debemos tener
presente, dice Villegas, que " ... la universidad no se
puede guiar estrictamente por las necesidades de la
sociedad. También tiene que atender a las necesi-
dades del conocimiento y de la cultura que con fre-
cuencia no responden mecánicamente a las necesi-
dades de la sociedad" (Villegas, 1995: 12).

En un sentido parecido reaccionó el inves-
tigador del CESU Angel Díaz Barriga, quien ha
considerado esta investigación muy insuficiente,
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pues desconoce la especificidad de las diversas
instituciones y nacionalidades (Díaz, 1995: 18).
Además, ningún estudio sobre la institución uni-
versitaria puede ignorar que el gran reto del ma-
ñana es evitar que se nos obligue a pasar de una
universidad vinculada con los grandes problemas
de la nación, a una institución vinculada, mecáni-
camente, con el mercado ocupacional.

En nuestro criterio, la principal contradic-
ción que presenta el trabajo coordinado por Tris-
tá es que, aunque plantea su desacuerdo con la ci-
tada teoría del capital humano, sus recomenda-
ciones para propiciar el cambio de la educación
superior de América Latina, en lo fundamental,
coinciden con los lineamientos de los grandes or-
ganismos internacionales. No olvidemos, como
señalamos anteriormente, que éstos parten de una
serie de supuestos enmarcados, tanto por esa teo-
ría como por los conceptos de productividad y de
flexibilización laboral.

Las anteriores son sólo algunas de las in-
vestigaciones más representativas del rico estudio
realizado sobre las universidades latinoamerica-
nas en el transcurso de los últimos veinticinco
años. En adelante, se hace necesaria una cuidado-
sa reflexión a partir de los señalamientos de cada
una, con el objeto de alimentar la discusión que
sobre esta problemática comienza a tomar fuerza
en las universidades públicas costarricenses.

OBSERVACIONES FINALES

La revisión del contexto actual de las ins-
tituciones universitarias, a través de algunos es-
tudios como los antes comentados, revela nume-
rosas contradicciones y desafíos para la educa-
ción superior. Consecuentemente, deberíamos
enfrentar la imperiosa necesidad de trascender el
ejercicio meramente académico de la lectura y la
reflexión, para abocamos a esbozar algunos pun-
tos de la presente agenda universitaria. Ésta de-
bería sistematizar las futuras tareas y compromi-
sos de la educación superior y, en particular, jus-
tificar la verdadera utilidad que ha de tener el es-
tudio científico de la universidad como tal.

A manera de simple enunciado, nos atre-
vemos a subrayar algunos de esos desafíos:

La redefinición de las nuevas políticas de
la admisión estudiantil. Éstas deberían conciliar,
efectivamente, el derecho a una buena educación
superior, sustentada en una adecuada propuesta
curricular, acorde con las pautas económicas, po-
líticas y culturales del nuevo siglo.

La creación de condiciones institucionales
favorables que garanticen la eficiencia administra-
tiva y el uso transparente y justo de los recursos
materiales y humanos de las universidades, tenien-
do siempre como norte el logro del "bien común".

La redefinición del perfil académico que
deberá poseer el profesorado universitario, de ca-
ra a las grandes necesidades educativas, profesio-
nales y culturales de una región con tanto retraso
como es el caso de América Latina. La consoli-
dación de la "profesión académica" en todos sus
aspectos, se convierte claramente en nuestros
días, en una tarea impostergable si deseamos im-
pulsar positivamente los cambios requeridos por
la educación superior.

Las respuestas frente a esos retos deben
asumirse desde una perspectiva humanística la
cual - aún hoy día- sigue siendo indispensable
como sustrato del modelo universitario. Su esen-
cia ética y filosófica es indispensable para que las
instituciones de educación superior sean capaces
de responder frente a las grandes tareas de la re-
novación universitaria.
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